
  
    
      
    
  


  
    Table of Contents

    
      	
        INTRODUCCIÓN
      

      	
        1. Bajando por la madriguera
      

      	
        2. El mar de lágrimas
      

      	
        3. Una carrera con lío y un cuento con cola
      

      	
        4. En la casa del Conejo Blanco
      

      	
        5. Los consejos de una Oruga
      

      	
        6. Lechón con pimienta
      

      	
        7. Una merienda de locos
      

      	
        8. El campo de cróquet de la Reina
      

      	
        9. La historia de la Falsa Tortuga
      

      	
        10. La Danza de las Langostas
      

      	
        11. ¿Quién robó las tartas?
      

      	
        12. El testimonio de Alicia
      

      	
        REFLEXIONA
      

    

  

    Landmarks

    
      	
        Cover
      

    

  

		
			Alicia en el País de las Maravillas





Lewis Carroll




			Adaptación de Cristina Sola

Ilustraciones de Joaquín Porcar




[image: logo adapta color transparent]


			


		


		
			


Adaptación de: Cristina Sola Guerrero

Ilustraciones: Joaquín Porcar Díaz

Revisión Lectura Fácil: Elisabet Serra Casanoves




Adapta Editorial

C/ Neopàtria, 93, local

08030 Barcelona

www.adaptaeditorial.com




© Adapta Editorial (Sello propiedad de Horsori Editorial, S.L.), 2024




ISBN: 978-84-19190-10-9


Impreso en Podiprint







[image: logo lf bn]


Este logo identifica los materiales que siguen

las directrices internacionales de la IFLA (International

Federation of Library Associations and Institutions)

para personas con dificultades lectoras.

Lo otorga la Asociación Lectura Fácil.

Para más información: www.lecturafacil.net




Cualquier clase de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación

de esta obra solo puede hacerse con la autorización de los titulares, con la excepción

prevista por la ley. Diríjase a CEDRO si necesita fotocopiar o escanear

algún fragmento de la obra. (www.conlicencia.com; 91 702 19 70 / 93 272 04 47).

		


		
			INTRODUCCIÓN



Nuestra barca se desliza despacio.

Dos pequeños brazos intentan remar

y unas manitas llevan el rumbo

de nuestro paseo por el río.




¡Ay!, mientras navegamos

en esa hora de calma y sueño,

las tres niñas me exigen que les cuente un cuento.

Aunque casi no tengo voz,

nada puedo hacer contra las tres a la vez.




La primera ordena que empiece ya.

Más amable, la segunda pide «que tenga disparates»,

mientras que la tercera interrumpe a cada momento.




Al fin empiezo a contar y se hace el silencio.

Las tres imaginan que van con la niña del cuento

por un asombroso lugar donde habla con animales...

y casi creen que es verdad.




Y cuando me falta la inspiración

y quiero dejar el cuento para la próxima vez,

exclaman las tres al mismo tiempo:

«¡Ahora es la próxima vez!».




Así nació El País de las Maravillas.

De esta manera, despacio y una por una,

se fueron tejiendo sus aventuras.

Y ahora que el cuento acabó,

llevamos nuestra barca rumbo a casa,

¡alegres marineros al atardecer!




Alicia, este cuento es para ti.

Guárdalo donde los sueños de la niñez

se entrelazan con la memoria,

como en una corona de flores ya secas

que un caminante trajo de tierras lejanas.

		


		
			1. Bajando por la madriguera



			Alicia estaba sentada a la orilla del río

			sin nada que hacer y empezaba a aburrirse.




			Su hermana mayor, a su lado, leía un libro.

			Alicia le echó un vistazo, pero no le interesó,

			y pensaba: «¿De qué sirve un libro sin diálogos ni dibujos?».




			Hacía calor a aquella hora de la tarde, 

			y Alicia se sentía atontada y hacía esfuerzos para no dormirse...




			¡Y, de pronto, allí mismo, 

			saltó un Conejo Blanco de ojos rosados!

			Alicia oyó que el Conejo decía: 




			—¡Ay, ay, ay! ¡Voy a llegar tarde!




			A Alicia no le extrañó aquello, 

			ni siquiera cuando el Conejo Blanco sacó un reloj 

			del bolsillo de la chaqueta, lo miró y echó a correr.
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			Entonces Alicia se levantó de un brinco, 

			porque nunca había visto un conejo 

			con una chaqueta o con un reloj, 

			y, llena de curiosidad, echó a correr por el prado detrás de él.




			Vio que el Conejo Blanco se metía por una gran madriguera

			y Alicia se metió también sin pensar en cómo saldría después.




			Al principio, la madriguera era como un túnel,

			pero de pronto torció hacia abajo. 

			Alicia no tuvo tiempo de detenerse

			y empezó a caer por una especie de pozo.

			Pero... o el pozo era muy hondo o ella caía muy despacio,

			porque mientras caía pudo mirar alrededor

			y vio que las paredes estaban llenas de armarios,

			estantes con libros y mapas y cuadros colgados.




			Mientras caía despacio,

			Alicia vio en uno de los estantes un tarro con una etiqueta 

			que decía: «MERMELADA DE NARANJA»,

			y lo cogió al pasar, pero estaba vacío.

			No quiso tirar el tarro por si le daba a alguien en la cabeza

			y lo dejó en otro estante mientras caía.




			Caía, caía, caía... ¿Es que nunca acabaría de caer?




			Como Alicia se aburría un poco, empezó a hablar en voz alta

			preguntándose en qué lugar estaría o hasta dónde llegaría.

			Y luego se acordó de su gata, que se llamaba Dina:




			—¡Mi querida Dina! ¡Ojalá estuvieses aquí conmigo!

			A lo mejor podrías cazar alguna rata en el aire.




			Al cabo de un momento, Alicia empezó a sentir sueño 

			y, medio dormida, se preguntaba: 




			—¿Pueden las gatas cazar ratas en el aire?




			Y luego:




			—¿Pueden las ratas cazar gatas en el aire?




			Como Alicia no sabía contestar a ninguna de las dos preguntas,

			daba igual cómo las hiciera.




			Y, de repente, ¡cataplum!, 

			Alicia cayó sobre un montón de ramas y hojas secas.

			No se hizo ni un rasguño y se levantó de un salto.




			Miró hacia arriba, pero estaba oscuro.

			Delante de ella vio un largo pasillo

			y al Conejo Blanco, que se alejaba por allí.




			 

			Alicia corrió veloz hacia donde estaba el Conejo Blanco

			y llegó justo a tiempo de oírle decir:




			—¡Ay, ay, ay! ¡Por mis bigotes, qué tarde es!




			Alicia estaba muy cerca de él,

			pero cuando dobló la esquina, 

			el Conejo había desaparecido

			y se encontró en una sala alargada con muchas puertas. 

			Alicia las intentó abrir una por una, pero no consiguió nada.




			Entonces vio, en el centro de la sala, 

			una mesita de cristal de tres patas.

			Sobre la mesita había una pequeña llave de oro

			y Alicia pensó que quizá abriría alguna de aquellas puertas.

			Lo intentó una por una, 

			pero las cerraduras eran demasiado grandes

			o la llave muy pequeña. El caso es que no pudo abrir ninguna.




			Entonces descubrió una cortina 

			que no había visto antes.

			Detrás de esta cortina había una puerta muy bajita. 

			Puso la llavecita de oro en su cerradura ¡y la puerta se abrió!

			Alicia vio al otro lado un precioso jardín.




			¡Qué ganas tenía de salir de esa sala oscura

			y pasear entre aquellas flores brillantes!

			¡Pero ni siquiera podía meter la cabeza por la puerta!




			Así que regresó junto a la mesa y entonces vio una botellita 

			que antes no estaba, con una etiqueta que decía: «BÉBEME».
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			—No, primero miraré a ver si pone «veneno» en algún sitio 

			—dijo Alicia, muy prudente, 

			recordando los consejos de los adultos.




			Pero como en el frasco no ponía «veneno», 

			Alicia decidió probarlo.

			Y como además estaba muy bueno

			(sabía a una mezcla de tarta de cerezas, flan, piña, pavo asado, 

			caramelo y tostadas calientes con mantequilla),

			se lo bebió todo de un trago.




			—¡Qué sensación tan rara! ¡Me estoy encogiendo! —dijo Alicia.




			Pues sí, se había encogido y ahora solo medía un palmo,

			y se alegró mucho al pensar que podría entrar en el jardín.

			Pero, cuando llegó a la puertecita, vio que estaba cerrada otra vez

			y que había olvidado la llave de oro encima de la mesa,

			y ahora era tan pequeña que no podía alcanzarla.

			Entonces Alicia se sentó en el suelo y se echó a llorar.




			—¡No sirve de nada llorar! —se dijo Alicia a sí misma—.

			¡Deja de llorar ahora mismo!




			Alicia solía hablar consigo misma como si fuera dos personas

			y, en general, se daba buenos consejos, 

			pero casi nunca los seguía.




			De pronto, descubrió debajo de la mesa una caja de cristal,

			la abrió y encontró un pastelito que tenía la palabra «CÓMEME»

			escrita con letras muy bonitas hechas con grosellas.




			—Bueno, me lo comeré —se dijo Alicia—.

			Si me hace crecer, podré coger la llave,

			y si me hace más pequeña, podré pasar por debajo de la puerta.




			Comió un trocito del pastel esperando que pasara algo.

			¡Pero nada!, no pasaba nada.

			Alicia se había acostumbrado a que le pasaran cosas raras 

			y le pareció muy soso que la vida siguiera siendo normal.

			Y como no pasaba nada, se acabó el resto del pastel.


		


		
			2. El mar de lágrimas  



			—¡Qué cosa tan extrañosa! —exclamó Alicia, 

			tan sorprendida que hasta se le olvidó hablar bien—. 

			¡Ahora me estoy estirandooo...! ¡Adiós, pieees!




			Porque, al mirarse los pies, vio que se alejaban más y más...




			—¡Ya no veo mis pies! ¡No podré poneros los zapatos 

			y los calcetines, porque estaré muy lejos de vosotros!

			Pero voy a ser amable con mis pies, porque, si no, 

			a lo mejor no van a donde yo quiera ir.

			¡Pues les regalaré unos zapatos nuevos por Navidad!

			Se los enviaré con un mensajero,

			¡qué divertido será mandar regalos a mis propios pies!

			¡Y qué rara será la dirección!

			Señor Pie Derecho de Alicia.

			Alfombra, cerca de la chimenea.

			Con cariño, de Alicia.

			¡Pero qué tonterías digo!




			Mientras hablaba, su cabeza chocó con el techo de la sala,

			porque Alicia ahora medía más de dos metros.




			Cogió rápidamente la llavecita de oro,

			corrió hacia la puerta del jardín y la abrió.

			Pero ¡ay! ahora era tan grande que lo único que podía hacer

			era echarse en el suelo y mirar por la puerta con un solo ojo.




			¡Pobre Alicia! Ahora sí que era imposible entrar en el jardín.

			Así que se sentó y se echó a llorar otra vez.

			Y derramó litros y litros de lágrimas,

			hasta que se formó un gran charco a su alrededor.




			Un rato después, oyó un ruido de pisadas 

			y vio al Conejo Blanco. 

			Volvía a toda prisa vestido de forma elegante, 

			con unos guantes blancos en una mano y un abanico en la otra.




			—¡Oh! ¡La Duquesa, la Duquesa! 

			¡Ah! ¡Qué furiosa se pondrá si la hago esperar!




			Alicia estaba desesperada y quería pedir ayuda a quien fuese,

			así que cuando el Conejo Blanco estuvo cerca, le dijo en voz baja:




			—Por favor, señor...
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			El Conejo Blanco se llevó un susto tremendo,

			se le cayeron los guantes y el abanico y escapó a toda prisa.

			Alicia recogió el abanico y los guantes

			y, como hacía mucho calor, 

			empezó a abanicarse mientras hablaba:




			—¡Uf! ¡Qué raro es todo lo que me está pasando hoy!

			Ayer, en cambio, las cosas eran muy normales.

			¿Habré cambiado yo por la noche?

			Creo que esta mañana me sentía un poco distinta...

			Pero si no soy la misma, entonces, ¿quién soy?

			Ah, ¡esa es la cuestión!




			Y Alicia empezó a pensar en las niñas que conocía

			para ver si se había transformado en alguna de ellas,

			aunque no estaba muy segura.

			También probó a repetir las lecciones que antes se sabía;

			pero todo le salía distinto, cambiado...




			Luego intentó recitar el poema A un panal de rica miel,

			pero cuando empezó a recitar, notó que la voz le salía extraña 

			y las palabras tampoco eran las que deberían ser:




			A un panal de oscura miel

			unos tigres acudieron

			y con ansia se comieron

			toda la que había en él.




			Pues verás, si lo examinas,

			que a los tigres tan golosos

			no les gustan las sardinas

			y más bien parecen osos.




			—¡Ay!, estoy segura de que esas no son las palabras —dijo Alicia, 

			y se le llenaron otra vez los ojos de lágrimas,

			porque pensó que a lo mejor 

			se había convertido en alguien que no quería ser.




			De pronto, se dio cuenta de que estaba menguando muy rápido

			y comprendió que era a causa del abanico:

			lo soltó justo a tiempo para no desaparecer del todo.

